
Ester
Propósito: Demostrar la soberanía de Dios y el cuidado 
amoroso a Su pueblo que buscaban destruir. Motivar al 
pueblo de Dios a servir sumisamente y con valentía piadosa 
al estar bajo gobiernos malvados, teniendo fe en la 
providencia oculta de Dios que apunta a la paz que traerá 
el Rey de paz.

HISTÓRICO

El libro de Ester es parte de los libros llamados Megillot 
o «cinco rollos». Este libro es leído por los judíos en la 
sinagoga en cinco ocasiones especiales durante el año, 
en la �esta de Purim. La historia de Ester comienza 
cuando la reina Vasti es destituida como esposa del rey 
persa Asuero. En la búsqueda de una nueva reina y en la 
providencia de Dios, Ester asume el trono en un 
momento que solo Dios sabía lo que estaba por ocurrir.

Un líder malvado se levanta con un plan para aniquilar a 
todo el pueblo judío disperso en Persia. De manera 
providencial y soberana, la mano de Dios está avanzan-
do la narrativa de Sus propósitos redentores. En este 
libro no se menciona el nombre de Dios especí�ca -
mente, pero es claro que tanto la evidencia histórica 
como canónica, revela que Dios es quien protege a Su 
pueblo de la simiente de la serpiente personi�cada en 
Amán.

INTRODUCCIÓN:

No se conoce el autor del libro de Ester; fue 
escrito alrededor del 450 a.C.

AUTOR Y FECHA:

Primer y segundo regreso 
de los judíos después de la 
cautividad de 70 años. 
Ester se posiciona 
canónicamente después de 
Nehemías y cronológica-
mente se sitúa en el 
tiempo entre la culmi-
nación del 

MARCO HISTÓRICO:

Susa en el Imperio 
Medo-Persa.

LUGARES CLAVE:

«Porque si permaneces callada en este 
tiempo, alivio y liberación vendrán de otro 
lugar para los judíos, pero tú y la casa de tu 
padre perecerán. ¿Y quién sabe si para una 
ocasión como ésta tú habrás llegado a ser 
reina?». -Ester 4:14

VERSÍCULO CLAVE:

10
Capítulos 

167
Versículos

APORTE TEOLÓGICO:

Soberanía de 
Dios

Providencia 
de Dios

Servicio 

Ester, Mardoqueo, rey Asuero y Amán.

PERSONAS CLAVES:
templo bajo el mando de Zorobabel y durante el reinado de 
Darío I, así como el retorno a Judea de más exiliados con 
Esdras. Darío I llevó al imperio persa a su mayor gloria bajo 
Asuero, su hijo; el imperio presenció un tremendo éxito al 
conquistar y dominar Egipto y vencer a Babilonia de una 
vez por todas. 

Obediencia Ayuno Orgullo y 
poder


